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Escuchar Matutina

Una mirada en el templo

â??Y les dijo: â??En las Escrituras se dice: â??Mi casa serÃ¡ declarada casa de oraciÃ³nâ??,
pero ustedes estÃ¡n haciendo de ella una cueva de ladronesâ?• (Mat. 21:13, DHH).

En el auditorio de mi universidad se hacen grandes eventos cada aÃ±o. El enorme gimnasio se llena de
miles de personas y es difÃcil escuchar algo en el murmullo. Pero en algÃºn momento en que oramos,
todo queda en silencio.

No sÃ© si alguna vez viviste esa experiencia en la que una multitud de repente se calla. El contraste es
notorio.

Ese dÃa el ruido tambiÃ©n era increÃble. HabÃa muchos animales y gente que venÃa de todas partes y
de todas las clases sociales. Se escuchaba a los cambistas gritar, y a los diferentes dueÃ±os de
animales ofrecer lo que tenÃan para vender. Pero eso no era un gimnasio. ParecÃa un mercado, pero
era el templo.

De repente, todo quedÃ³ en silencio.

De esa escena quizÃ¡ tenemos la primera imagen de JesÃºs azotando un lÃ¡tigo y reprendiendo a todos
por su falta de reverencia. Pero Elena de White cuenta que antes de eso hubo una mirada a la que nadie
pudo resistirse. La gente se dio cuenta de que alguien importante estaba allÃ y, de a poco, comenzÃ³ a
reinar el silencio. La mirada de JesÃºs transmitÃa algo celestial y demostraba conocer lo mÃ¡s Ãntimo de
sus pensamientos e intenciones.

Con esa mirada, JesÃºs vio no solo la condiciÃ³n actual del templo y de los
corazones de Israel, que necesitaban una purificaciÃ³n mucho mayor que la
involucrada en limpiar ese recinto. Vio la necesidad de Israel de recordar quÃ©
simbolizaban esas ofrendas y sacrificios que estaban ofreciendo solo por
costumbre. Vio la discriminaciÃ³n, el abuso y el maltrato que recibÃan las personas
mÃ¡s necesitadas, y lo poco preparado que estaba Israel para compartir el
mensaje de salvaciÃ³n.
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Pero ademÃ¡s de dar la necesaria reprensiÃ³n, JesÃºs se sentÃ³ a ayudar a los necesitados. SanÃ³
enfermos, abrazÃ³ a los despreciados y, con su mirada de amor, cambiÃ³ la historia de ese dÃa.
Comenzaron a escucharse testimonios de gratitud y el templo se convirtiÃ³ en lo que debÃa ser: un lugar
donde encontrarse con el Salvador, en la condiciÃ³n en la que estamos, para de ahÃ salir a contarle al
mundo lo sucedido en ese encuentro.

No sÃ© en quÃ© situaciÃ³n te encuentra la mirada de JesÃºs hoy, pero aunque sea de 
reprensiÃ³n, no le tengas miedo ni te pierdas de ese momento de encuentro con Ã©l despuÃ©s. 
SerÃ¡ de gran bendiciÃ³n.
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